
Bloque 4. REVOLUCIONES LIBERALES Y MOVIMIENTOS NACIONALISTAS (1789-1871)1.
LIBERALISMO Y NACIONALISMO

1.1. EL LIBERALISMO, UN NUEVO SISTEMA POLÍTICO

El liberalismo es una corriente ideológica a la vez que una doctrina política y económica. Nos
centramos  en  sus  aspectos  políticos.Liberalismo  y  nacionalismo  son  las   ideologías  de  la
burguesía revolucionaria del siglo XIX.

PRINCIPIOS BÁSICOS DEL LIBERALISMO COMO DOCTRINA POLÍTICA:.-                                            
El conjunto de ciudadanos constituye la nación, posee la soberanía nacional y elige unos 
representantes que ejercen el poder en su nombre (sistema representativo). La voluntad de 
los ciudadanos se ejerce mediante el derecho al sufragio (voto) en unas elecciones, y se 
canaliza a través de los partidos políticos, organizaciones que reúnen a los candidatos que 
presentan un mismo programa de gobierno.                                                                                           
La separación de poderes. El poder ejecutivo (aplica las leyes) recae en el Gobierno., el 
legislativo (elabora las leyes) pertenece a una asamblea electiva (Parlamento), y el judicial está 
en manos de unos Tribunales de Justicia independientes de los otros poderes                               
La existencia de una Constitución, conjunto de leyes fundamentales de un Estado. Esta ley 
garantiza los derechos y libertades de los ciudadanos. El derecho de propiedad

a) LAS REVOLUCIONES LIBERALES

La  burguesía,  descontenta  con  el  absolutismo y  el  sistema social  privilegiado del  Antiguo
Régimen,  impulsó las  revoluciones liberales  burguesas,  que pusieron fin  al  absolutismo.  El
triunfo de estas revoluciones dio origen al Estado liberal que tomó la forma de monarquía o de
república parlamentaria.

La  implantación  del  liberalismo  no  significó  el  triunfo  de  la  democracia.  En  el  primer
liberalismo  se  impuso  el  sufragio  censitario,  es  decir,  el  derecho  al  voto  limitado  a  los
ciudadanos más ricos.  La  democracia  fue instaurándose progresivamente a lo  largo de los
siglos XIX y XX.

1.2. LOS IDEALES NACIONALISTAS

El nacionalismo es una ideología política que defiende el derecho de las naciones a ejercer su 
soberanía y a crear su propio Estado.                                                                                                        
Se puede definir la nación como un conjunto de individuos que poseen una serie de lazos 
culturales propios y que desean vivir en común. El Estado es una organización política y 
administrativa formada por diferentes instituciones que ejercen el poder sobre un 
determinado territorio.

El surgimiento del liberalismo fue acompañado, en muchos territorios, de la expansión del 
nacionalismo, que defendía una Europa de naciones libres frente a la Europa de los imperios 
absolutistas.



2.  LA RESTAURACIÓN Y REVOLUCIONES LIBERALES (1815-1848)

2.1. LA EUROPA DE LA RESTAURACIÓN                                                                                                  
Entre 1814 y 1815 los Estados vencedores de Napoleón se reunieron en el Congreso de Viena. 
Su objetivo era poner fin a la expansión de las ideas liberales propiciada por la Revolución 
francesa y garantizar la restauración del absolutismo monárquico en toda Europa.                        
Tras reponer a los monarcas en sus tronos, las cuatro grandes potencias (Rusia, Reino Unido, 
Prusia y Austria) remodelaron el mapa europeo en su provecho.                                                        
En Viena también se establecieron los principios ideológicos de la Restauración: legitimidad de 
los monarcas absolutos, negación de la soberanía nacional, equilibrio entre las grandes 
potencias y derecho de intervención. Con este fin se creó la Santa Alianza (1815), un tratado 
de ayuda mutua entre los monarcas absolutos frente a cualquier amenaza de revolución 
liberal.                                                                                                                                                              

A pesar del aparente retorno al Antiguo Régimen, la fuerza del liberalismo y del nacionalismo 
se demostró entres grandes oleadas revolucionarias. 



2.2. LAS REVOLUCIONES DE 1830

Tras una primera oleada de revoluciones liberales en 1820, que acabaron siendo sofocadas, se 
produjo una segunda explosión revolucionaria entre 1829 y 1835.                                                     
Las insurrecciones contaron con un importante apoyo popular y, donde triunfaron, significaron
la sustitución del absolutismo por sistemas políticos liberales.                                                            
El movimiento se inició en Francia en julio de 1830, donde se derrocó al monarca absoluto 
Carlos X y se proclamó una monarquía de corte liberal en la persona de Luis Felipe de Orleans.

2.3. LAS REVOLUCIONES DE 1848

La revolución de 1848 significó la aparición de los ideales democráticos (sufragio universal, 
soberanía popular, igualdad social) y también el surgimiento de los trabajadores como fuerza 
política. Significó también la llegada definitiva de la burguesía al poder y su definitiva 
conversión en clase conservadora. La clase revolucionaría pasó a ser el proletariado.                   
En Francia, un levantamiento popular destronó a Luis Felipe de Orleans y proclamó la II 
República. El nuevo régimen adoptó una serie de medidas democráticas.                                      
Sin embargo, la república evolucionó en un sentido conservador y Luis Napoléon Bonaparte 
acabó imponiendo su poder personal y proclamando el II Imperio francés.



Aunque la mayoría de estas revoluciones fueron finalmente sofocadas, las reformas 
democráticas y muchas aspiraciones nacionales se consolidaron en la segunda mitad del siglo 
XIX.

3. LOS MOVIMIENTOS NACIONALISTAS

La expansión napoleónica había despertado los sentimientos nacionalistas de muchos pueblos 
de Europa. El Congreso de Viena reordenó las fronteras del continente europeo sin tener en 
cuenta la identidad nacional de pueblos como el griego, el polaco, el belga, el alemán o el 
italiano. Las revoluciones liberales fueron acompañadas de reivindicaciones nacionalistas.

3.1. LOS PRIMEROS MOVIMIENTOS NACIONALISTAS

Grecia formaba parte del Imperio otomano o turco desde hacía siglos. En 1821 se inició la 
insurrección, y al año siguiente los griegos proclamaron su independencia, que al no ser 
reconocida por los turcos, provocó el inicio de una cruel guerra. En 1827, Francia e Inglaterra 
intervinieron militarmente y ayudaron a derrotar al Imperio otomano, que reconoció la 
independencia griega en 1829. Bélgica había sido unida a Holanda en 1815. La expansión de las
ideas liberales hizo que en 1830 triunfase la revolución y Bélgica proclamó su independencia 
de los Países Bajos. Entre 1808 y 1826 las colonias españolas de América continental se 
rebelaron contra la metrópoli, y se declararon independientes.



3.2. LA UNIDAD ITALIANA 

Italia estaba dividida en diversos Estados. Sólo el Piamonte, gobernado por una monarquía 
liberal, la dinastía de Saboya, se manifestaba a favor de la unificación de toda Italia.                     
El proceso unificador se inició en 1859, cuando Cavour, jefe del gobierno piamontés, inició una 
guerra contra Austria y consiguió la anexión de la Lombardía a su reino. Paralelamente, 
Garibaldi derrocó a los monarcas los Estados del centro y sur de Italia.                                            
En 1861, el primer parlamento italiano proclamó rey de Italia a Víctor Manuel II de Saboya; en 
1866, los austríacos abandonaron el Véneto; y en 1870, fueron anexionados los Estados 
Pontificios. La unidad de Italia era ya un hecho y Roma se convirtió en la capital.

3.3. LA UNIFICACIÓN DE ALEMANIA

Alemania estaba fraccionada en 36 Estados, y el principal problema para su unidad era la 
rivalidad entre Prusia y Austria. Prusia tomó la iniciativa primero y en 1834 potenció una uníón 
aduanera (Zollverein) que agrupaba a gran parte de los Estados alemanes.

En 1861, Guillermo I accedió al trono prusiano y nombró canciller a Otto von Bismarck, que 
propició una política militarista y agresiva con los Estados vecinos para alcanzar la unidad. En 
1864 declaró la guerra a Dinamarca, en 1866 a Austria y en 1870 a Francia.

La victoria le permitió unir a todos los Estados bajo el cetro del rey de Prusia. En 1871 se 
produjo la proclamación del II Imperio alemán y de Guillermo I como káiser (emperador).




